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Biblioteca Regional de Madrid



La ley es ley para lodos.

Despi'És de aquella violenta eam- 
pafla de la Liga A n ti pornográ­
fica, cuyos miembros caducos 

fueron im potentes con la sana alegría, 
quizá ligeramente picaresca, de nues­
tro  pueblo, hoy, y quien dice hoy dice 
hace unos días, el Consejo Superior de 
Protección á la Infancia solicita det 
director general de Seguridad, el sim­
pático y afable D. Ramón, t^ue prohí­
ba á los vendedores de periódicos ex­
h ib ir en sus puestos sel creciente nú­
mero de publicaciones llamadas sica­
lípticas». Pero, en realidad, ¡ son tan­
tas las publicaciones por el estilo  í 
N o; hay, sin embargo, quien nada me. 
nos llama cola: á las dos ó tres revis­
ta s  algo subidas de tono que actual- 
nieuite se publican, y que por lo gene­
ral, suelen tener al protestante de asi 
diio lector.

LO QUE SE OYE EN MADRID

— lo pido á Ustedes coa muciia neceaUadl

Al escribir sobre este asunto, no te ­
memos parecer sospechosos. Nunca las 
páginas de nuestra revista se mancha­
ron con las groserías pornográficas. 
Cultivamos, eso sí, la literatura galan­
te, y como por algo nacimos donde 
Quevedo floreció, alguna vez, de una 
m anera inconsciente, el chiste picaro 
fuóse plum a abajo; pero, al apare-ier 
impreso, no suscitó nunca el gruñido 
del «cochon que aommeil», sino lâ  son. 
risa que más de una voz se dibujó en 
nuestros labios al leer los donaires de 
«El Deeamerón» ó las agudezas de Pa­
blos. En fin, confiamos en que el buen 
sentido del árb itro  do nuestra seguri­
dad deje contentos d los solicitantes, 
sin perjudicar por eso á ciertas publi­
caciones, que sólo anhelan desarrugar 
el íi'uncido entrecejo que las tres cuar­
tas partes de los españoles contraen 
ante las calam idades públicas,

A nosotros nos parece muy bien 
cuanto se haga en pro de «la 
salud moral de los niños y de 
los jóvenes», y si en efecto a l­
gún pei'i(>dico se merniite en 
sus portadas licencias pecam i­
nosas, liien que se retire de la 
vista del público, y, sobre to­
do, del público juvenil; y 
puestos ya a re tirar exhibicio­
nes malsanas en ese sentido, 
nosotros abogamos, y si pre­
ciso fuera oficiaremos á quien, 
corresponda, para  que se cie­
rren los escaparates de las mo­
dernas corseterías ó se prohí­
ba lo que hasta ahora viene 
siendo consentido por todos. 

Antes, cuando nuestros pa­
pas eran unos «pollitos», el 
corsetero ó corsetera que de­
seaba mostrar sus géneros co­
locaba un corsé ciñendo á una,s 
ballenas, y en paz. Luego, em­
pezaron ya a construir unos re­
medos de bustos de mujer fo-
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LA HOJA DE PAERA

Trados de raso blanco-loche y aJjora, 
^<)h, escándalo!, no se conforman con 
menos de colocar una figura femenina 
<le tainaSo natural y revestida con la

R E F L E X I O N E S

lo ; ¡y no digo nada las ligas! ¡P uede 
darse algo más incitante que esas li,íaa 
encarnadas, azules, am arillas ó blan­
cas, que, fanfarronam ente, se mues­
tran  en los escaparates de las merce- 
ji 'a s t Nada, n ada; la  restriocidn a  la  
orden de! día, y  que no se queje nin- 
g ^ o  de esos melenudos de la  caja de 
p in turas bajo el brazo si m añana se 
re tira  del Museo del Prado la  m aja de 
Goya á alguna desnudez del T iz iano ; 
que son muchos los niños que Tan á  
los Museos, y todas esas desnudeces 
son contraproducentes. M oralidad,

LOS PIROPOS DE .E L  LIBERAL.
« _,

tipa?

ropa suficiente para  que, sin hacer un 
prodigio de imaginación, pueda uno 
■determinar las partes sensibles del 
iigiiríu, quc será de cera, no lo dudo, 
pero que en las ardientes imaginacio­
nes juveniles puede hacerse carne, orL 
ginando inquietudes, desvelos y ojeras 
■que, no ya á la salud moral, sino a la 
física, perjudiquen.

i Hay que fijarse en las ideas que 
puede sugerir en un instante dado uno 
de esos monigotes! Y si este fuera un 
país verdaderam ente serio y moral, h a ­
bría de llevarse la prohibición en los 
escaparates de las tiendas de seda, 
donde aparecen esas pantorillas tan  
adm irablem ente moldeadas y  ceñidas 
ñor una tentadora media calada, de 
esas que llegan hasta la  m itad del mus-

¡Dígale US ed á bu madre que no retiiv  
el mcldal...

m oralidad ..,; y aJ que se resista , yá le 
d irá  D. Ramón Mández AJanís alguna 
cosa buena.

V icente VEGA*
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LA H O JA  DE PAHUALA TflRDETfl DE VISITA
—¡ Bello ! I Bello !
El ^ a rd ia 4 1 5  ao joudo diainaulax aa 

indecisión, y  me miró, boquiabierto , 
á dos dedos de m is narices, sin saber 
qaé partido  tomar. C ierto que se ha­
bla prohibido el piropo á la  m ujer; 
pero, en cuanto al piropo á los hom. 
brea, el alcalde, más tolerante ó menos 
seyero, nada habla decretado.

Volví á  g r ita r  con toda la fuerza de 
mis pulmones basta obtener el <ló.»

EL OJO CLÍNICO DE AGRE

— &<fior Jigre; ya no tace u‘ted falta.
— Inera de peligro!
— Ccmplelsmente fuera,
— Pero fue, cr n o )c dije un misertre, irerdad!
—  No, Eilioi r ha sidr una hija

acera abarro tada  de gente un resqui­
cio abierto no más que p ara  el aire ,

fané la  esquina de Cedaceros, dejan- 
o tras de mí un reguero de blasfe­
m ias y maldiciones que los atropella­

dos lanr^ban al a ire  ante la  imposi­
b ilidad  m aterial de darm e alcance, en 
cuyo caso me hubiesen dado algo más.

Dígalo, s i no, aquel ciudadano ad i­
poso, propietario  del opulento abdo­
men á  do penetró como una saeta la 
incisiva prominencia de mi codo.

—¡E stá  loco el «paleto»!—oí decir 
entre mil apostrofes zahirientes para 

mi porte pueblerino, más piio 
blerino aún durante aquella 
carrera  con «obstáculos» hu­
manos,

¡Paleto  ! B ien; que lo fuese. 
Pero no perdería la  oportuni­
dad do saludar á mi antigu.v 
cam arada de colegio á quien 
jugué una m ala pasada en Bur 
déos, pero tan «pasada» quf 
la  fecha databa  de quince aüos 
atrás... _

Aún vociferó de nuevo an 
tes de alcanzarle. Y esta ver 
con más fuerza ó, por lo me 
nos, con mejor éxito de pen­
tagram a. ¡ El «do» de pecho 1 

—i Bellooooó !... ^
—̂¡Dediqúese usté á vender 

■melones —rezongó á mi lado- 
una cam arera del Salón M a­
drid  que no debía ser lega en 
la  venta ambulante de vege­
tales.

sobreagudo, ajeno al efecto que en es­
te  callado público m adrileño prodii- 
esen sem ejantes estridencias y  ni más 
n i menos que si en vez de encontrarme 
fren te  á  la  «Maison Dorée», en plena 
calle de Alcalá, me hubiese bailado á 
cuatro pasos dei Casino Labrador, en 
el propio puente da la  plaza de mi 
pnelblo, donde creo que upa noche, 
perdurable en la  memoria de m is nai- 
sanos, asesinaron al juez y al alcalde á 
trabucazos.

Como una exhalación, filtrando mi 
desm edrado cuerpecillo por entre los 
huecos inverosímiles que entre tra n ­
seúnte y transeúnte  ofrecían en la

i G ranuja ! ¡ No te  había- 
conocido !—exclamó Leopoldo 
Bello, á tiempo que me abra­

zaba con una efusividad q-uc 
no debió agradecer tan to  co­
mo yo mi almidonado cuello- 

de p a ja rita .
Después, se hizo entre nosotros un 

silencio. No acertó él á preguntárme­
lo que tampoco acertaba yo á decir 
anticipándom e á la pregunta, y que- 

era, poco más ó menos (mejor, «más»), 
lo que voy á re la ta r á ustedes...

lít
Corría el año 94, Mis padres, desen­

gañados por mis ruidosos fracasos en 
el Bachillerato, del que nq pude apro­
bar un solo curso, decidieron, enviar­
me á  Burdeos, con el absurdo propó­
sito, hoy muy en boga, de que apren 
diese allí en francés lo que en el Insti-
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LA HOJA UE PAREA

tuto de mi provincia no logré apren­
der en castellano, _ .

A los ocho meses de mi peímianeinna 
en un colegio de religiosos de Bur­
deos, me encontraba ayuno del idiom a 
de MoHére, del qne apenas sabía las 

cuatro  é cinco frases de oortesia que 
constituyen el bagaje lingüístico de 
nuestros ministros de Estado.

Pero si ignoraba el francés, en eain- 
bio «sabía latina, de cuya enseñanza 
habíase encargado con más que regu­
lar éxito un com patriota mío que tam ­
bién cumplía «condena» fam iliar en 
aquel colegio, y con el que trabé es­
trecha am istad á pesar de que casi rno 
doblaba los años.

Leopoldo Bello llevaba cuatro en 
Burdeos. Una m aldita lección, «Las 

gonmula.s y las pLastiduias», detuvo su 
viltinio curso del Bachillerato, y ni un 
:solo año dejaba de aparecer en J js 
exémenes de Psicología la  boleta co­
rrespondiente á  la  m alhadada lección, 
som etida por parte  de Bello ¿  un «boy­
cot» inquebrantable. _ _

Bello, incapaz de decir de carreri­
lla los metales y metaloides, enumera^ 
b a  con escrupulosa prolijidad que pa­
ra  si quisieran los Anuarios de *'o- 
inercio y las Guías de la  Ciudad j enu- 
Tiieraba, repito, los establecimientos 
alcohólicos y los templos en que se 
ofrendaba á Venas, sin om itir um , 
desde la Avenida de Tourny, el in ten ­
dente de la  an ticua Guyena, hasta el 
más apartado rincón de los subur­
bios.

Se contaba do Bello, y á fe que no 
era incierto el cuento, que al evami- 
narse de H isto ria  N atural, no sabien­
do por dónde empezar una escala zoo­
lógica, espetó a,l respetable tribunal 
la interm inable lis ta  de las seis clases 
de vinos de Burdeos, comenzando por 
Medoo y siguiendo por los de Grabes 
y Palus hasta los vinos de las tie rras 
inertes y de Entram bos mares. _

Los m i^ b ro s"  examinadores debie­
ron estremecerse ante la  evocación 
sucesiva de los Laffitte, Latón, Oha- 
teau-M argaux, Haut-Brion, Sauter- 
nes, Bommes, Barsac, Preignac..., etc.

Bello era, en una palabra, lo que so­
lemos decir un «estuche», y en poco 
tiem po logró hacer de mf, en o tra p a ­
labra , lo que se suele decir «una 
joya»... _

 ̂ Un día—filé, como luego se dirá, el 
''último de mi estancia en el colegio—,

Bello se acercó á mí en el patio , á  la  
hora del recreo.

Su fam ilia, más pródiga que la  m ía 
—la mía no adoleció jam ás de ese de­
fecto—, habíale rem itido hasta  una 
centena de francos para  que celebra­
se su ñesta onomástica. En pocas pa­
labras, convinimos fugam os aquella 
noche y  pernoctar en un baile de  
m áscara, donde Bello no era  ningún 
advenedizo y sí punto fuerte, mimado 
de las hembras y tem ido de los «ma- 
crás».

Nuestros prim eros pasos después 
de la fuga, que se realizó felizmente.

E N  L A  B A R B E R Í A

El parroquiano — Puei Iba yo con una 
m u je r...

E l barbero —(Fría ó C i l i  m to t...
El parroquiano—Témpla la  
El 6a r6«ro,—¡Chico, teoipladal

fueron hacia un «restaurant» en el que 
Leopoldo dilapidó la  cuarta parte  do 
su caudal.

Encuerdo que apenas cené i la  im­
presión de las suntuosas caites de 
Burdeos, que yo desconocía, y, sobre 
todo, la perspectiva de un baile con 
mujeres—no como los que por ia  ñea- 
ta  del patrón daban sólo p a ra  hom­
bres en el colegio—absorbían toda la  
atención de mi espíritu  y aun de mi 
estómago. ,

No cené, y eso que, pensándolo b ien .
Biblioteca Regional de Madrid



LA H O JA  DE FARRA 

L O  Q U E  E L L A S  Q U I E R E N

’ T

í ’í.—Pero itanto te aburre patinar conmigo?A'iía.—Me aburro, al, porque no nos caemos ni una sola vez.. .
n ad a  más acertado que una buena 
cena cuando, después de ocho meses 
d e  reclusión monacal, va uno á mover 
su tmerpo en un baile de mujeres.

Mi e n tr ip a  en el baile fué poco mC' 
nos que triunfal. Mi ca ía  lampi&a ex­
c itó  la  codicia de aquellas elegantes 
bacanales, que, al fijar en mi sus ojos, 
arrancaban  chispas de mis mejillas, 
ék modo de las piedras explosivas pues­
ta s  por ios pirotécnicos en manos de 
la  chij^uillería contemporánea, para  
m olestia  del viandante.

Todaa tu teaban á  Leopoldo, procu­
rando alud ir á  c iertas intim idades es­
candalosas, que mi am igo escuchab.a

con deleite  sintiéndose halagado en 
su amor propio de juerguista y ca­
lavera.

Tocaba á su término el baile. Ó, por 
mejor decir, tocaba la música a  su té r­
mino, y  Bello, cediendo á instancias 
m íp , me presentó al bastonero, á 
quien dijo en correcto castellano:

—Es un paisano muy joven, como 
ves, y que me ha sido encomendado. 
Sentiría, por tanto, que le ocurriese 
algo. Búscale una señorita de con­
fianza, porque como ya te  he dicho 
que es muy joven, no sabe ir  solo á 
casa, y yo no puedo acompañarle,
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LA HOJA DE PARRA

Mi linda «orapañera dorm ía; bUs 
ojos, entornados, y dcsgrefiada la her­
mosa cabellera de oro sobre la nivea 
blancura de la almohada.

La luz del día entraba hasta la al­
coba, realzando las limbrias de en­
cajes de los regios cortinones, a rran ­
cando destellos á la riquísim a made­
ra de los muebles. Las alfombras se 
hundían lo menos media vara.

¡Debía eer carísima aquella h a b i­
tación !

Y en cuanto al capital con que hacer 
frente a l conflicto, que me anorcaaen 
si había más de dos francos, i>orquo 
Bello atendió tan sólo á presentarm e 
al bastonero, y fete, á  su vez, á m i noc­
tám bula compañera... _

La situación era muy comprometi­
da. Se imponía o tra fuga, no tan fá­
cil como la del colegio, Y puse manos 
á la obra.

P ara  cerciorarme del sueño de la 
francesita {no sabía yo cómo se dor­
mía en francés), estampé un beso en 
su mejilla. Fuó aquel un beso cínico 
y canalla, de cuya cobardía me aver­
güenzo hoy. La cara, de nácar v oro, 
nermameció insensible. Ni un múscu­
lo se movió al contacto de mis labios 

Me deslicé sigilosamente de la  ca­
ma y metí los pies desnudos en los 
zapatos con un exquisito desden para 
mis calcetines. El frío se íidentró p 'r  
la  planta de loa píes basta la  medu 
la ... Evitando el menor rozamiento 
del tejido, conseguí ponerme el pan. 
talón. Después, el sombrero. Y, en lil- 
tim o término, el gabán, bajo el cual 
oculté «arrebidlados» la  am ericana y 
el chaleco en mi afán de ganar 
tiempo. _ _

Antes de p a rtir , dejé Sobre ;a  me­
silla  de noche u n a  ta r je ta  de Leopol­
do Bello con las señas del colegio.

Y avancé hacia la  puerta. El cora­
zón se me saltaba dei pecho. El brus­
co cru jir del «sommier» me petrificó 
en el quicio. _ _

La hermosa rubia, incorporándose 
en el lecho, inquirió didcem ente;

—íO h vas tu, mon p e ti t í  
i Que adónde iba í Sentí que las 

prendas ocultas debajo de mi abrigo 
escapaban de mi mano, ó instin tiva­
mente me llevé al vientre la  mano 
libre para  sujetarlas,

Mi cándida compañera vié en este 
ademán la con testación, y, tranquili­
zada por completo, añ ad ió :

—I Au cab ineti...

—¡Oui, au cabinet I—repliqué vien­
do que el cielo se me abría de par en 
par y haciendo otro tan to  eon la 
puerta... _

De tres en tres bajé las escaleras, y 
di con mi cuerpo en las calles de Bur­
deos.

En el paseo de Los Quinooces, des­
de el que se domina el puerto, aca­
bé de vestirme tranquilam ente. Luego, 
contemplé largo rato  'las aguas del 
Garona, que, á  favor de la m area baja , 
iban á dar en el Atlántico...

Y decidí no volver al colegio, don­
de ta l vez á aquella misma hora re 
cibía Bello la  v isita  de la hermosa 
rubia...

0
Bello se alegró mucho de mi en­

cuentro en la  calle do Cedaceros, y me 
citó para  almorzar juntos uno te  es­
tos días; pero me dictó su domicilio 
para que lo anotase donde yo tuviese 
á bien. _

Bello rio me vuelve á dar más su 
ta rje ta  de visita...

CÉSAK JALON.

D E  L E C T U R A

—¡Olí, quC llbrol Hay píglnas que no debie­ran acabarse... ,
—íFero ahora se llaman páginas?

íL
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t )E b  e E T i e f l t ) 0  A JE N O
-- L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S ___

En un vagón.

D o n  Juan Tenoirio, al lado de P e­
pito Oabafl es G arciaj era un 
sombrero sin c in ta ; algo así 

como un bastón sin contera ó una mu­
jer chata.

Pepito  Cabafies, modelo de conquis­
tadores, gallito callejero, usaba unas 
palabritas más atrevidas que una gan. 
zúa en manos de un caco. Su historial 
era un tomo de quinientas páginas ei. 
cuarto mayor, y los nombres de sns 
con<^uistas parecían un anuario sin d i­
recciones.

M ujer v ista  por sus pupilas atrayen-

¡SIN DISPARAR UN TIRO!

LM  U  ( t í I

Fué el terror de M adrid, el árb itro  
de los Tenorios, el «factótum» de toflas 
las galanterías, el rey de los atrev i­
mientos. Y de este hombre sin entra- 
fias_ se e n c o r ó  una mujer. Pero una 
mujer bonita, castiza, sabia en lances 
de amor, ducha en todos los peligrosos 
terrenos de la pasión. Y se insinuó.

El Tenorio del cuento, ó sea nuestro 
buen Pepito, con un ¡ ah I, que que­
ría  decir «pan comido», se aprestó á 
la  batalla, que creía una cuestión de 
palabras y resultó más empeñada que 
la gran guerra europea. La niña, que, 
como ya hemos dicho, sabía la mar de 
estas cosas, y que soñaba con encade­

nar para  siempre en sus lin­
dera brazos al terrib le en­
gañador, se resistió  con oe- 
nuedo, y el hombre, que ya ha­
bía anunciado su nueva con­
quista y hasta había inscripto 
su nombre en las largas listas 
de su anuario, no se resigna^ 
ba á un fracaso. Y como para 
los grandes casos son las fuer­
tes resoluciones, nuestro hom­
bre pensó que sólo una solu­
ción tonfa el caso ; el matrimo­
nio. Y dicho y hecho : Pepito 
se casó.

Como nada es perpetuo en 
el mundo del amor, y menos 

 ̂ la felicidad, Pepito, que sabo-
' durante algún tiempo ias

—He dasp dido las camareras; y, en efecto, ya no hay mieles de su últim a conquista
tampoco puede h a r to  ya de ta n to  dulce, dócil -tn-ar. el establecimiento un día m.s... ^

con BU esclavitud, que, por gra­
ta  que fuera, p ara  su espíritu 

aventurero y galante era ominosa.
Y una noche, Pepito  huyó del lecho 

conyugal como un bandídOj por una 
ventana, y corrió á la estación del fe­
rrocarril, dispiuesto á poner unos cien­
tos de kilómetros^ entre aquellos dos 
cuerpos que se quisieron tanto. En ¡a 
estación hubo de esperar unas horas 
la l l e g ^ a  del tren, ĵ , aburrido, apn- 
.raba cigarrillo tra s  cigarrillo, cuando 
tuvo la  g ra ta  sorpresa de una com­
pañía.

Faltaban pocos m inutos p ara  fa hora

tes, mujer que sentía el cosquillear del 
corazón y los vapores embriagadores 
del amor.

Se le conocía, se le adm iraba y hasta 
se le temía.

Fueron tan tas y tales sus hazañas, 
que ciertos maridos celosos acordaron 
fundar ima sociedad defensora de sus 
derechos conyugales y pedir al Gobier. 
no que se le deportase á la Zululandia 
ó al Congo por peligroso para las sa­
nas costumbres de una .sociedad civi­
lizada.
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LA HOJA DE PAURA

oficia] de salida, cuando una dama em- 
ijozada se acercó a la taquiUa, tomó 
un billete y se puso á su lado. E ra una 
real hembra, firme, tuerte, de sober­
bias caderas, que proclamaban, la gran­
diosidad de! amor. Pero llevaba oculto 
el rostro. Pepito sintió una curiosidad 
insana, un deseo feroz de saber quién 
era aquella mujer, Pero se quedó con 
ios deseos. No así sin dar forma á fu 
idea: acom pañarla durante el trayec­
t o ; y lo hizo. Ya en el tren  loa dos so­
los, Pepito, con aquella irresistible ha­
bilidad, comenzó el ataque, Príme^'o 
una frase; luego, una m irada; luego, 
un rozamiento impensado de rodillas, 
y, a! fin, en un túnel, contestando ú su 
temblor de ella, un abrazo..., y, al 
fin... lo inevitable.

Corría el tren. Los dos amantgg sus­
piraban, Pepito luchaba con la  desco­
nocida, jurándola con el alma que era 
la  única mujer adorable que conoció 
en su vida, de cuerpo, de alma y de 
esp íritu ; pero suplicaba que se descu­
briera. Y la m ujer, condescendiente 
con todos sus encantos y sus gracias, 
se negaba ó la  razonada petición de su 
atrevido amador.

Siguió el tren su m archa; continua­
ron las confidencias de los amantes, y, 
ya próximos á M adrid, Pepito  no se 
resignaba á term inar la  aventura sin 
ver el rostro de su prim era conquista 
de su segunda serie. Y en un atrevi­
miento y en un choque con motivo de 
una curva, Pepito  arrancó el velo á a 
desconocida... Y dió un grito... ¡E ra  
su suegra i...

Su suegra, que, conocedora de la hís 
toria galante de su yerno y sabiendo 
su buida, había sentido la  pecadora 
tentación de conquistarlo.

PiEHRE BOTTIER

CANTARES BATURROS
De <!centurÓn pué servite» 

la sortija  de tu  dedo.
No te quiebras, porque Dios 
te  puso un alma de acero.

Me «paice mu» poca cosa 
un burro «pa» ir  tú  á caballo.

Por lo «güeña» moza que eres, 
ya «nesecitas» un macho. ■*

Dicen que las penas son 
como las olas del m ar: 
vienen y van, van y vienen; 
!pero vienen más qub van!

Es esta calle la  calle 
mas «ciscurica» del barrio ; 
pero hay chicas cariñosas 
que alumbran de vez en cuando.

D etrás de un escaparate 
te  vi anoche con tu  p rim a ; 
en él había un letrero : 
«Chalecos de «fantesía».

Te vi una vez en la «ilesia»; 
doscientas, en el balcón; 
cuatrocientas, en la calle... 
j No veo la proporción I

L m s SANZ FERRER.

P I R O P O S  Á G R A N E L  

‘tea:

—SI que se nota la prohibición. Me han 
•echao» tn£i de veinte. T á ti, |cuSntos te han 
«6chaú*f „

—Chica, n» lo aS, porque el que se acerca 
ÉL mt nunca se conforma con uno.

d i
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íO LA H O JA  DE PARRALa mas lel>z hora de amor
P üE una encuesta confidencial que 

varios cam aradas hicimos, una 
noche de café, sobre cuál hnhía 

sido acaso nuestra más felia hora de 
amor, ncs enteram os todos de cosas 
muy curiosas.

Don Manolito, aquel hombre grave 
que UD se reía nunca mas que in te­
riorm ente ó, á lo sumo, detrás de las 
barbas y  las gafas, nos contó que él 
tuvo su hora de amor más cabal en 
unión de una de Barcelona, pagada 
como á prim eriza y que luego resultó 
con diez años de usada.

Y López, con una novia gordísima, 
sobre mullida escalera de caracol.

Y, á los cuatro meses de casado. ,

D E L  - H O T E L - P A L A C E .

Asi debutan las artistas en el Falsee; pero, lu 'go, 
Juan Baña las «afinas mucho (las afina de carnes), y hay 
que verlas cómo acaban,.

F ernandito  Conde, con una criada 
p^eciosa^

Y Luciano, en un bote y lloviendo, 
deliciosamente acompañado de su cu­
fiada.

Y Valero Gálvez, cierta noche de 
Carnaval, con una que no consintió 
absolutamente en despojarse de la  ca­
reta, ni para enjuagarse la cosa.

Pepe Balcázar contó su caso, nada 
ex traord inario  en verdad, pero que á 
mi rae quiso parecer interesante.

H ab la  él m ism o:
Cuando yo term iné, por fio, mi ca­

rrera, me enviaron mis padres á  pasar 
una teniporada en la hacienda que 
unos tiito s  poseían en el término do 
Baeza, ,v alu fui, no de buen ánimo, 
porque Juan ita  y Lulú y P ep ita  me 
habían sorbido el seso más que los es­

tudios. Cada curso, yo tenía 
nuevas asignaturas y nuevas 
arpantes; am antes p ara  todos 
mis gustos, entre las cuales hu­
biera querido contar á cierta 
Luisita, quien me dio dos ca­
labazas, una por sus manos y 
o tra por manos del profesor 
de Trigonometría.

Como yo había caído en la 
costumbre de perder por cada 
una de mis novias las gan.as 
de comer v ■ de estudiar, aque­
lla mujer me hizo olvidar real­
mente el apetito  y la  aplica­
ción ; y los desvelos de Mayo 
no lograron enmendar los des­
velos amorosos aquella vez. 

Yo creo que mi hora más 
feliz me la hubiese proporcio­
nado ella, sólo con una cola 
mirada, porque L uisita  era  
mi única felicidad. Pero, , en 
fin, ya está m uerta la pobre...

Marché á Baeza. después de 
besar, una por una, ám is a ira  
das, y no recuerdo otros días 
más aburridos que aquell-m 
que piase en la hacienda de 
mis p arien tes: en la era, ca­
zando por el monte, en la  e¡ a 
y cazando.

Un sombrerón de palmas, 
fuera de moda, me lib raba co­
mo un techo de] implacable 
sol, y un perro lebrel, bastante 
inteligente, hacíame tácito  loa 
honores de la  hospitalidad. 

En mi vida he m atado más
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LA HOJA DE PABBA 11

conejos, yo, que no_ .soy ca­
paz de m atar á  nadie.

i Cuánto me acordaba de 
J u a n i t^  de Lulú, de Pepi­
ta ... ! En el azul del cielo 
veía los claros ojos de ésta ; 
en el murmurio de un m a­
nantial oía la risa  fresea de 
L u lú ; en las varas de las 
adelfas adivinaba el talle de 
Ju a n ita ;  pero todo esto nt> 
e ra  suficiente, y el lebrel, 
testigo mudo, aprendió bien 
cómo suspira un hombre.

Servía en casa de mis tü- 
tos una moza fea, como pe­
garle á  un padre, y bestia.
Se reía lo mismo que una 
potranca y enarbolaba unos 
brazos como piernas. Sus 
ojos eran grandes, pero inex­
presivos, ojos de borrega, 
que me solían m irar bona­
chones , y desde un princi­
pio yo notaba en esta bo­
rrica  dem asiada complacen­
c ia  en el arreglo de la ca­
ma y de los demás enseres 
de mi cuarto,

A mí n.e asqueaba un tan­
to  la  moza, naturalm ente.

Pero un mediodía, en que 
descansaba mi aburrida per­
sona de los divertidos ojeos 
de caza, saboreando la gus­
to sa  sombra de unas zarzas 
silvestres, cuajadas de nejaras moras, 
he aquí que se me presento la  chavala 
llevando una cabra del ronzal.

Inesperada, oportuna aparición. A 
mí me pareció «Esmeralda», Un hada 
joven y bella no me hubiese sorpren­
dido ta l vez más donosamente.

Se me antojó que sus m iradas er.an 
sugestivas como algo celestia l; sus 
carnes tenían suavidades no sospe­
chadas; y, con furia locamente an i­
mal, aspiram os el hálito fuerte de la 
vida, bajo el dosel protector de las 
zarzas espesas. _

Fué, y acaso será, mi hora más d i ­
chosa; no la olvidaré jamás. Y con. 
fieso que, con la  misma mpzuela, ya 
no me fueron tan lucias otras horas 
subsiguientes, m ientras duró mi es­
tancia en la propiedad de loa tiito s

Cien veces me pregun tó ; l Fné po­
sible mi mayor y más viva ilusión, 
la  más delicada efectivamente, aque­
lla ilusión con aquella mocetona tan

Agencie do periódicos de nuestros corresponsales en 
Melilia hotx y Hermanos.

fea y  tan  bestia, perfumada do ajos, 
como M aritornes í

Volví á M adrid, mi M adrid, y aque­
lla moza. Cjue am bicionaba siempre 
trasladarse a  vivir en uníi capital, .so­
lic itaba ai poco tiempo de esto e n tra r  
á  servir, sin condiciones y reoomen- 
dada por mis tíos, en la propia casa 
de mis padres, en mi casa.

Y vino la  fámula á  M adrid para ser­
virnos,

í Creéis que reanudamos entonces 
aquel amor í ¡ Ca I Me daba un asco 
irresistible,

Con aquella peonza sonó mi más 
cumplida h o ra d e  amor, la más feliz. 
pero yo me acogí r>or entero á los b ra ­
zos rosados de Juanita, de Lulú y de 
P ep ita ,..

Ño tenía nada de extraordinario  eJ 
caso de Pepe Balcázar, ,v á  mi me qui­
so parecer algo interesante.

Todo en este rmindo es según...
J. PE E E Z  RAMIREZ.
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42 LA H O JA  DE PARRA

GUASA CRÓNI CA

Lo (jUD ellas üm m á deeir
(Üti taller de modistas modoataa, paro guapetonaa. 

Qay tres y uu aateproyecto* £ l ao teprojeeto  es la 
aprendiia. La maestra aealia de pasar al salancita de 
. pruebas d

La rubia .—Lo que os d ed a , ch icas: 
¡ha estao baeuo «El Liberal» 1 

La morena.—Un mucho. Como que 
tié  más razón que un santo. Porque 
es lo que él d ic e : habla tíos que 
abrían la boca y t ’hacían una contu­
sión ; pero, sin embarco, otros de­
cían verdaderas preciosidades y con 
más sal que dos duros de mojama.

La castafia (asada de exaltación).— 
¡V aya que s il Eso de prohibir el p i­
ropo es una «bitriabarbaridaz», como 
dice mi padre.

U N  « S C H O O T »

.TC.I-Í* euí.=

—tánda, la osa! ¡áetbo de ver las alete cabrillas!..■
—̂Mo te la I dejes ir, pues, ylae llevaremos fi Vizcaya.

La aprendiza.—En cuarto me en­
cuentre yo ai alcalde por la  acera, le 
dov con la caja en el estómago.

L a rub ia ,—Pero ¡ á ti  tam bién te  
echaban piropos f

La aprendiza,—¡ Anda ! ¡ Un por­
ción 1 Sobre todo, a las piema,s. lllíi-  
m ám ente, un pollo que parecía poeta 
me las llamó cornucopia,s.

(Conato de juerguecita. Ríen por 
unanim idad. La castaña abre tal beca 
que parece que va á  tragarse la  labor, 
por no hacerla.) _

La morena.—Pues, oye, peque: si 
te  tropiezas con ese caballero, no le 
insultes: óchale una flor, que le mo­
lestará  más.

La rubia.—¡Qué duda coge!... An­
da, y eso es lo que debiéramos hacer 
ahora las mujeres.

La castaña.—i P iropear al alcalde! 
La rubia.—N o : á todo el que se nos 

pusiera por delapte y nos h i­
ciera «tipitopoz.

La morena,—[T  que lo ha­
ríamos poquito bien !

La castaña.—¡ No que no I 
Con las ganas que á veces se 
le pasan á una de expresarse 
M irar (señalando á un nollo 
que hay en la calle, parado 
junto á un farol). ( Veis aquel 
bajito, de pelo azafranao 1 
B ueno; pues á ese le d iría  
yo ; «,Toven: de ese pelo de 
consomé que usté tiene, me 
hacía yo una_ taza.»

La aprendiza,—j Anda, mi 
madre I

La morena,—No está m a l; 
pero yo le d iría  otra cosa; yo 
me ponía postinera, me acer­
caba á él y le soltaba esto 
muy despacio : «A esa seño­
r i ta  regordeta que usté egnar- 
da la va á  dar esta servido­
ra  un recao en las narices.»

. La aprendiza.—¡ Anda, mi 
madre 1 _ .

La rubia .—¡ Echa chulería t 
Eso no está bien.

La morena.—Pues ¡ qué lo 
ibas ti'i á decir J 

La ru b ia .—¡Y-oí V e r á s :  
«Gallardo pollo,..*

La castaña.—Si es bajito . 
L a  rubia.—Entonces: «Ga­

llardete pollete : si yo tuviera 
posibles, te  ponía un cha- 
teleté.»

,1
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La morena,—; F olletineisca 1 
La aprendisa.—I Anda, mi madre 1 
La castaña.—¡ Te qniés callar ya. 

aifia... y dejar quieta á tu  mamá?
La aprendiza,—E b que no me gusta 

lo que decis.
La castaña.—t De veras J DJ tu  algo, 

ta len to  de la casa.
La aprendiza.—Yo, no.

_ La castaña.—] Esa qué Va á  decir, 
si aún va á  la  dotrína

La aprendiza,—No tié que yerj pe 
ro yo á  ese hombre no le d iría  nada. 

La rabia, ~ í  Por qué?. _ _
La aprendiza (con displicencia).— 

Porque no es mi tipo.
(Eseandalazo, La «peque» recibe 

n_na lluvia de retales y de imprope­
rios. La castaña suelta el trapo á  reir, 
metiendo más ruido que una am etra­
lladora.. E n tra  la  m aestra.)

Túón rrfpiífo.

F ernando LUQUE,

M I S  C U P L É S

LA ETERNA PROPOSICIÓN

(AfiisíCíi del maestro Modesto Romero.)
1

La pastora
Leoncilla, inocente y seductora, 

la  cabeza
perdió al ver, de un pastor, la gentileza. 

Frente á  frente,
en el monte, se bailaron casualm entej 

y, aquel día,
la falda ella subió en su compañía. 

Que pecaron, 
claro está, . 
pues le pesa 

mucho y a ; 
y Leonor, 
al pastor,

dice así, mirando esto ;
' —i Ay, amor 1 [ Ay, amor 1
: Ay, am.ir, cómo me has puesto I

II
De Carlota,

popular en París por lo cocota, 
los encantos

chiflaron á Senén, como á  otros tantos. 
Una noche.

La  domadora,— ¿Lo ven uitedesl No h»y 
anlm tlque ís  me reBltta. SI tlguno del^fi- 
bllco quiere«ubir (S cen-pioRíirio..,

Senén m etióla, al fin, dentro de un 
Y, hoy, se dice [cocha,

que de su amor reniega, y lo m aldice; 
porque el pobre 
don Senén, 
desde entonces, 
no anda bien,
Y al doctor, 
con dolor,

dice así, pensando en e s to ;
•"i Ay, amor ! | Ay, amaor 1 
¡Ay, amor, cómo rae has puesto!

A dolfo SANCHEZ CARRERE.
Sl-lO-911.

L o a  u s t g c d

“JoselJto en Bl P ilar
ó

E l Sitio de Zaragoza,
lIN T E R E S A N T iS IM O !

50 cén tim o s en  to d a  E spaña
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14"MAMÁ ROCIO,,
S ijj que la crítica acabase da elo- 

griaíF, muy merecidamerite por 
cierto, la  novela «La jau ría  dei 

amor» José San Germán Ocafia ha 
avalorado la lista  de sus ya numero­
sas producciones con o tra , titu lada  
«Mamá Rocío», y de la que elegimos 
al azar un capitulo como elogio me­
jor y más evidente de cuantos pudié­
semos tribu tarle, _ _

«Cuando se desvaneció en el a ire  la 
últim a nota de la canción, no pude 
contenerme, y grité, avanzando hacia 
el piano :

■—¡ Bravo, M argarita 1 Toca usted 
mejor que Leo Siíka,,,

La muchacha dió un respingo, ve 1- 
vióse sobre la  banqueta g ira to ria  y 
me miró como sorprendida.

—¡ Oh !—murmuró, bajando con ru­
bor la cabeza—, ¡ Qué susto me ha da­
do usted, caballero ! ¡ Qué atrevido !

—Perdón, Alargar i ta, perdón mil 
veces. El entusiasmo es irreflexivo.

)osÉ Sam G ermán O caS a

LA H O JA  DE PARRA

—¡Cómo sabe usted mi nombre 
interrogó sonriendo, ya tranquila 

Es de rostro gracioso y trigueCo 
Los ojos, negros, pero sin misterios, 
y su ademán, desenvuelto, aunque es­
tud iado  con visible coquetería. Ünas 
ojeras extrañas y  una ligera floración 
sanguinolenta en cl borde de los pár- 
Prádoa prestan á su m irada cierto  ric 
tus de cansancio ó de anemia. Me 
apoderé de una de sus manos sedosas 
y rosadas, llenas de hoyitos, M argarl. 
ta  dejó sin pro testa  que la acaric iara  
entre las mías. Mi incurable rom anti 
cismo se paga mucho de todas las 
conquistas nuevas y se desborda coma 
una catarata,

—¡_Ah, mi M argarita  1 Si te  estoy 
queriendo hace dos días sin que tú  lo 
sepas—díjela, tu teándola ya y besán 
dolé la  mano con vehemencia—. H as 
sugestionado mis sentido.s con el en 
canto de tu  arte  exquisito... T a  nc 
puedo vivir sin ti. M argarite ; ó me 
dices que me vas á querer, ó...

Ella estaba conmovida, sin duda, 
porque nada decía, m irándose oon 
atención la punta de los pies, calza 
dos con zapatillas rojas. _

De repente, hizo un mohín con la 
nariz, y exclam ó:

—¡ Uf ! ; Qué peste echa usted á  pol 
vos de yodoformo I 

El que dió ahora el respingo fui yo. 
—S eñorita...—dije, balbuciente, on 

cogido—. Se ha equivocado usted. E s 
te  olor es de unas bolas para  pieacr 
var la  ropa de la polilla.

—j Sí, s i! No son m alas bolas las 
que me está usted contando, ; mí 
con esas...! ¡U sted  huele á yodo 
formo.

—¡ Y cómo sabe usted que estos p i ! 
A'os son de yodoformo í—pregu jtéle, 
intrigado, roto ya el encanto poéiicu 
del idilio,

■ M argarita , entonces, se puso encar­
nada como una amapola. No sabía 
qué contestar, Al fin, d ijo :

—P orque,,. se lo he oído decir á un 
huésped que es boticario.

Me disponía á responderle una nue 
va excusa, pero en este momento apa­
reció doña Josefa en el comedor, cotí 
los brazos desnudos y los ojos_ relam ­
pagueantes de ira . Se plantó junto n 
la  mesa, puesta en jarras, é increpó 
á  la  muchacha, medio en castellana, 
medio en gallego :

—Creí que hablabas con el sinver-
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LA HOJA DE PARRA

güonza de don Agustinito, ese mal os 
tucliante. Ya te he dicho que no quie­
ro noviazgos con hombres podridos,

—;T fa !...—se atrevió á  decir ía jo­
ven, avergonzada—, ¡Qué d irá  este 
caballero!

—Este caballero sabrá d ispensar- 
afiadió, acercándose á  nosotros—. Yo 
tengo que velar por tu  honra. 

Aventuré una cortesía,
—i Oh, sí, señora, s í ! ¡ No faltaba 

o tra cosa I Está usted en su casa

D E  L A  V I D A

—Me voj  de su casa porque la de dofla Fe­
lipa está mejor amueJlsda.

—¡Mejor, eh? Pubj tie.m unas oam is e n las 
quen id íe  p jed j dormir por lo q ie  oh Iban 
lo j muelles, ■.

Doña Josefa olfateó con recelo c* 
sitio  donde yo estaba, y prorrumpió 
con mayor indignación:

—i Toma i i Pero si este señor apes­
ta  lo mismo que don A gustín..,! [Ni 
fia! ¡Largo, al gabinete 1 Pues, hija, 
sí que te  salen unas proporciones de 
centes...

Doña Josefa se llevó á remolque á 
M argarita, y ambas me dejaron en el 
comedor corrido y  boquiabierto,, >

15

Chascarrillos y epigramas
Proifesora de piano 

se hizo P ura  e¡n un verano, 
peno no repentizaba; 
a«í es que á  lo que tocaba 
le daba más de una mano.

y  si será Pura lista, 
qne hoy es una p ian ista 
sin igual eji sus proezas, 

pues si le dan veinte piezas 
las toca á prim era vista,

Luis ESTESO.

|grafías artísticas del natural. Catá­
logo detallado, 30 céiitimos, selloi 
españoles. Ti, Leotiard, sucesor.

Rna Bnrao Sao Cosmo, 
OPO RTO  ( P O R T U G A L )
(Franquear sobre eos sello de 10 ets.)

HOMBRES
Filtok dfl inergfas, nentloás^en^ii^ 
laru. Impotentes, gastados por iitsu 
sos do Venus, solitarios, 
pasaíos, estudios, &, viejos sifi aftoc, 
recobrarán las fuerzas de la juverstus 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uti^ 
eitarno- Los medicamentos si Interior ,̂ 
si son débiles, estropean el estómagti 
1 no producen efecto, y si son fuerte? 
matan la salud. El VIGOR SEXUAI 
KOCH se vende en las boticas blor 
surtidas Jel mundo. Conviene que par?: 
determinar el grado de DEBILIDAD m  
pida ¿ la C L IN IC A  M A TE O S , 
Arenal, 1 ,1.“ , M A D R ID  (E spa ­
ña) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibí 
r£n riratis por correo, reservadamentis

BetiblMiDitvnto tlpofi^ráñEo de *Ei Líbenla»

Viuda de José Lerín
encargada de la venta de La H oja DB
P arra en Madrid (A b a d a , 22, t ien d a ).
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LAS GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA, A  UN A  PESETA EL TOMO

Las mejores y  más atrevidas historias galantes de la anügüedad, recopiladas 
de los documentos originales, por Diego Quijano.

Las grandes orgias del sensualismo, estudio histórico, por Jean Pourget.
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados p o rj. Lozano 

Cibeira.
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 299, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

M isterio s y se c re to s  del lecho conyugal
(Sólo para hombres y  casados.)—D o s to m o s co n  gra b a d o s.

T o r t i l l a  a l  r o n  Un p á g tw .

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos, Al Extranjero y América se mandan por cinco 
trancos 6 un dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse línícameníe á Antonio 
Ros, librero, Jacometrezo, 80, 4P derecha, Madrid (Casa fundada en 1896).—Bi~ 
tUoíeca privada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero. .

CUATRO LIBROS INTERESANTE!
F ru ta  prohibida* •  Loa q u in ce g o c e s  d el m atrim on io . 

H lu ter ios y s e c r e to s  d e l le c h o  c o n y u g a l {dos to m o s co n  gra b a d o s).
Se envían á provincias, certificados, loa cuatro tomos por dnco pesetas en giro posteL 

aiutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un dollar 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80 
4.*derecha, Madrid (casa fundada en 1896).—¿ftiliofecu privada—Catálogo gratis remitiendo 
•ellos por valor de 0,50 ptas.— Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
I  toe señores libreros y conesponsalcs de España y América.LA INGLESA

P R IM ER A  CASA EN GOMAS 
=  HIGIÉNICAS

lOKTEU, 3S (pasaje) 
; TICTOKIi, 3, Ortopedia.
(Cctálogo gratlB envlMltlo ■•lio.)

r eSTABLECIHlEnTO

IIPD8»tFIC0 DE "EL LiBEDlL,,
lauprosiones do to d a i cl«- 
■•■. — C o rto lcr la .— Com o- 
d l u .  — R o v l a t o B  ilnatto*  
dos. — Curtos, — F o llo to s .— 
a R om orlos, «te., « te . »  |

I
Marqués de Cubas, 7.-Madrid |

Biblioteca Regional de Madrid


